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		  Una hermosa mañana de principios de verano, Matías Milenrama, cargado con su caballete y su caja de pinturas, oyó un inesperado bullicio que llamó su atención. O mucho se equivocaba o los alumnos de la escuela de Rocadeliciosa andaban por allí.

			Efectivamente, los encontró reunidos alrededor de la fuente del Cuervo, mirando hacia el agua con tanta atención que ninguno se percató de su llegada. Él, sin querer interrumpirlos, los observó en silencio durante unos minutos, deseando averiguar qué era lo que contemplaban con tanta emoción.

			Conocía a la maestra, Sofía, desde que ambos iban juntos a la escuela, y también a la mayoría de sus alumnos. Allí estaban los trillizos Zarzamora, Lena, Tom y Oli, que vivían en la Gran Encina, muy cerca de su casa. Y sus inseparables amigos, Alex e Iris Borbotón, y la prima de estos, Jara Saltarriba. También reconoció a los hermanos Triscante, a Pau Buenamiga, y a Nora y Tina Bayazul.
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			—¿Veis esos que ya tienen patas? —estaba diciendo Sofía en ese momento—. Dentro de una semana serán ranas hechas y derechas. ¡Cuidado, no os inclinéis tanto o terminaréis en el agua!

			Matías sonrió. ¡Renacuajos! Debería haberlo adivinado. No era un mal tema para la última clase antes de las vacaciones. Una vez resuelto el misterio, decidió marcharse sigilosamente, pero al retroceder, tropezó con su caballete y provocó tal alboroto que al momento dos docenas de ojos curiosos estaban fijos en él.
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			—¡Matías! —lo saludó Tom de inmediato.

			—¡Hola a todos! —dijo él, algo apurado al verse descubierto—. Disculpa, Sofía, solo pasaba por aquí, no quería interrumpiros.

			—¡No interrumpes! —respondió ella, encantada—. Ven, acércate. Hoy hemos salido con el propósito de observar con atención lo que nos rodea, y eso también incluye hablar con quienes nos encontremos.

			—¡Hemos visto a los abuelos de Nora y Tina! —se apresuró a explicar Oli Zarzamora, impaciente por compartir todas las novedades—. Estaban recogiendo esparto para tejer sus cestos.

			—¡Nos han enseñado a trenzarlo formando un dibujo de espiga! —añadió Lena, y le mostró un pedacito de cuerda confeccionada con largas hojas de esparto.

			Matías, viendo que no tenía escapatoria, se acercó hasta ellos y sostuvo la cuerda para admirar el trabajo.

			—¡También hemos hablado con las señoras Pamplinas! —dijo Alex—. Nos han invitado a ir un día al periódico para que veamos cómo lo imprimen.

			—¿Qué nos vas a contar tú? —quiso saber Oli.

			—¿Yo? —Matías miró alarmado a Sofía—. No creo que tenga nada interesante que contar...

			La maestra sonrió.

			—Vienes de pintar, ¿verdad? —le dijo, señalando el caballete y la caja de pinturas—. Quizá podrías mostrarnos tu trabajo.

			La sugerencia de Sofía fue recibida con gran entusiasmo por sus alumnos, y de nada le valió a Matías murmurar que no merecía la pena y que no había en su carpeta nada que no hubiesen visto mil veces en el valle. 

			La clase entera se arremolinó a su alrededor como antes lo había hecho en torno a la pila de agua y no le quedó más remedio que ir sacando sus acuarelas.

			Ante ellos comenzaron a aparecer imágenes del valle, desde muy distintos lugares y en diferentes momentos del año. Allí estaban pico Brincador, alzándose orgulloso entre la niebla, y Rocadeliciosa, la gran peña con forma de zanahoria que daba nombre al valle. El camino de los Reyezuelos en otoño, cuando los rosales silvestres dejaban ver sus escaramujos de color rojo intenso, y el río Esquivo, bajando alegremente junto al molino de los Buenamiga.

			—Este es de hoy —les dijo Matías, señalando una lámina de tonos verdes, amarillos y azules—. Quería pintar el valle en este momento del año, porque en unas semanas el verano estará tan avanzando que los colores habrán cambiado por completo. ¡Eso hay que agradecérselo a la reina de las hadas!

			Estas palabras captaron de inmediato la atención de los alumnos.

			—¿La reina de las hadas? —preguntó Lena, alzando las orejas.

			—La reina de las hadas y su corona encantada —explicó Matías, pero se dio cuenta de que ni Lena ni los demás sabían de qué hablaba—. ¿No les has contado esa historia, Sofía?
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			La maestra frunció un poquito el ceño y negó con la cabeza.

			—No es más que un viejo cuento —dijo encogiéndose de hombros.

			—Pero ¡precisamente a ti te encantaba esa historia! —exclamó Matías.

			—¡Queremos oírla! —gritaron todos, y se sentaron en la hierba para escucharla.

			—Muy bien —aceptó Sofía, sentándose a su vez en el borde de la fuente—. Os la contaré. Pero tenéis que saber que esto, si sucedió, ocurrió hace mucho mucho tiempo. Antes de que la primera liebre, el primer erizo o el primer reyezuelo hubiesen llegado a este valle. 

			»Por aquel entonces este lugar pertenecía al reino de las hadas, y aquí venía su reina cuando quería descansar en compañía de su corte de duendes, elfos y gnomos. La leyenda cuenta que la reina poseía una corona encantada, cuya magia le permitía elegir las estaciones a su antojo. Con tan solo desearlo, la primavera se extendía por el valle, y como esa era su estación favorita, los días aquí eran siempre suaves, los frutos jugosos y las flores perfumaban el aire desde la mañana a la noche.

			»Todo sucedió así durante muchos años, hasta que la fama de aquella corona llegó a oídos de un brujo que de inmediato ansió poseerla. Para lograrlo,  adoptó la forma de un zorro blanco, pues sabía que a la reina le gustaban los seres excepcionales. Su disfraz funcionó, y fue recibido con placer por ella y por su corte. Sin embargo, en cuanto tuvo oportunidad, el brujo robó la corona y de inmediato pidió que un invierno sin fin se extendiese por el valle.
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			Sofía se detuvo un momento y contempló el paisaje que la rodeaba, como si lo pudiese ver cubierto de nieve y azotado por las ventiscas.

			—Y ¿qué pasó? —preguntó Tom, impaciente por conocer el final de la historia.

			—Mientras los seres del valle intentaban ponerse a salvo —continuó Sofía—, el brujo trató de escapar con la corona. Pero la reina lo alcanzó y hubo una terrible lucha. ¿Conocéis el Agujero del Alto, en pico Brincador?

			—¡Sí! —gritaron todos al unísono. 

			Era bien sabido que a través de aquel gran agujero en la roca podía divisarse el mar.

			—Pues fue resultado de aquella batalla. Y también las Tres Pozas, que se formaron en el lugar donde el brujo cayó derrotado.

			Los pequeños intercambiaron miradas de asombro. ¡Las Tres Pozas! ¡Pero si ellos se habían bañado allí muchísimas veces!

			—Cuando la reina recuperó la corona —continuó Sofía—, decidió esconderla en un lugar seguro y no volver a utilizarla jamás, pues ahora sabía que en malas manos podía resultar demasiado peligrosa. Tras ocultarla, las hadas se marcharon para siempre de este valle, y a partir de entonces las estaciones volvieron a sucederse unas a otras: primavera, verano, otoño e invierno, tal y como las conocemos hasta ahora.

			—Pero ¿dónde escondió la corona? —quiso saber Jara.

			—¡Ah, eso nadie lo sabe! —repuso Sofía, poniéndose en pie para indicar que la historia había terminado y que había llegado la hora de volver a la escuela.

			Matías, sin embargo, tenía algo que añadir:

			—Aunque nadie lo sepa con seguridad—dijo con voz misteriosa—, hay quien cree que la corona está escondida aquí mismo, en el fondo de un lago de aguas resplandecientes que se oculta en una de las cuevas del valle. Incluso conozco a alguien que una vez fue en su busca...

			Al decir esto, miró a Sofía con una sonrisa, pero ella había vuelto a fruncir el ceño y le dijo que no con la cabeza.
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			—Muy bien —dijo él entonces, comenzando a recoger sus dibujos—, si Sofía no quiere, no diré nada más sobre este asunto. Solo es algo que pasó hace mucho mucho tiempo. Y ahora, si no me equivoco, es hora de regresar a casa.
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		  Oculta tras los cañizos, la balsa de la Culebra permanecía inmóvil, como si contuviese la respiración. 
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			Sus aguas, transparentes, dejaban ver las plantas del fondo, de un verde esmeralda, y sobre ellas volaban largas y elegantes libélulas.

			De pronto, una zambullida rompió esta calma en mil salpicaduras. Tom Zarzamora acababa de lanzarse al agua desde la parte más alta del viejo muro de piedras.

			—¡Tom! —protestó Lena al tiempo que se asomaba entre las cañas de la orilla, donde había estado acuclillada—. ¡Has ahuyentado a nuestra rana!

			A su lado apareció Jara, con su cuaderno de dibujo, y también ella miró con reproche a Tom.

			—¡Ya veréis más! —dijo él, flotando perezosamente bocarriba—. ¡Hay montones de ranas por todas partes!

			—¡Vooooooy! —gritó Alex Borbotón desde el muro, y cayó tan cerca de Tom que le hizo tragar una buena cantidad de agua.
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			Oli, que acababa de llegar, dejó a Orejitas sobre la montaña de ropa y se acercó hasta la orilla.

			—¿Está buena? —quiso saber mientras metía un pie en el agua.

			—¡Buenísima! —gritaron a la vez Tom y Alex.

			Lena y Jara se resignaron. Era imposible buscar ranas, y menos aún dibujarlas, con tanto alboroto. Además, estaban deseando bañarse. En verano no había nada como nadar en la balsa de la Culebra. Quizá solo subir hasta las Tres Pozas, pero era un largo camino y el agua estaba tan fría que los baños tenían que ser muy rápidos.

			Poco después llegaron también Iris y Pau Buenamiga, que se habían encontrado en la senda que llevaba hasta allí. Pau empujaba la bicicleta con la que hacía el reparto de pan todas las mañanas, pero la cesta estaba vacía, lo que significaba que ya había terminado. Se quitó la camiseta y se preparó para zambullirse.

			—¿No has traído bañador? —le preguntó Alex.

			—¿Para qué? —dijo él—. Con este sol los pantalones se secarán enseguida.

			Tenía razón, por supuesto, pero quizá había otro motivo por el que Pau no había pasado por su casa a buscar el bañador. La señora Buenamiga era extraordinariamente miedosa y, aunque nunca habían visto una serpiente por allí, tan solo el nombre de «balsa de la Culebra» ya debía de ponerle los bigotes de punta.

			Pau se lanzó en bomba al agua.

			Tras un buen rato nadando, buceando y haciendo competiciones de saltos y volteretas, fueron saliendo uno tras otro para tumbarse sobre la hierba. Oli e Iris comenzaron a trenzar la hierba tal y como les habían enseñado los señores Manzanilla, y los demás aprovecharon para admirar los dibujos de Lena y Jara.
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			La rana que había dibujado Lena estaba rodeada de anotaciones.

			—¿Por qué escribes tanto, si es un dibujo? —protestó Tom.

			—Porque eso es lo que hacen los científicos —dijo ella, sin amilanarse—. Así puedo incluir información importante y algunas preguntas.

			—Como, «¿Dónde viven las ranitas doradas?» —dijo Iris leyendo con dificultad una de las preguntas.

			—¡Exacto! Sofía nos dijo que hay tres especies de ranas en el valle, pero que las doradas son muy difíciles de ver.

			El trabajo de Jara, en cambio, era mucho más cuidadoso y detallado, pero solo había llegado a pintar un pedacito de rana, porque su atención se había desviado primero hacia una flor y luego hacia una libélula. Los tres dibujos eran muy bonitos, pero ninguno estaba completo.
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			—¡No me da tiempo a pintar todas las cosas que me gustan! —suspiró ella.

			—Ahora podrás —dijo Oli convencida—. Este verano nos va a dar tiempo de hacerlo... ¡todo!

			—¿Cuánto dura exactamente el verano? —preguntó Pau.

			—¡Aún mucho! —respondió Tom feliz—. ¡Muchísimo!

			Se hizo un breve silencio mientras pensaban en las semanas llenas de juegos, excursiones, baños y meriendas que tenían por delante. Los reflejos del sol sobre el agua de la balsa recordaron a Oli la historia del lago y la corona encantada.

			—Si encontraseis la corona, ¿qué deseo pediríais?

			—¿La corona de las hadas? —dijo Lena.

			Oli asintió.

			—¡Un montón de ranas para poder dibujarlas!  —respondió su hermana, riendo—. ¿Y tú?

			—Yo... creo que le pediría visitar el país de las hadas —dijo Oli y, mirando de reojo a Tom, añadió algo más bajito—. Esté donde esté.

			Los demás se unieron a la conversación.

			—Si encontrase la corona... —meditó Alex—, ¡le pediría poder convertirme en un zorro, como el brujo!

			—¿De verdad? —preguntó Iris—. ¿No preferirías volar o ser invisible?

			—¿Eso se puede pedir?

			Iris dudó.

			—No sé, pero es una corona encantada...

			—¡Yo le pediría una mata de zarzamoras que diese fruta durante todo el año! —exclamó Tom, relamiéndose.

			Pau, poniéndose en pie de un salto, estiró los brazos como si quisiese tocar el cielo.

			—Pues yo le pediría que siempre fuese verano —dijo—, ¡y vacaciones!

			Tras lo cual corrió hacia la balsa y, dando un gran salto, se zambulló en el agua.

			Mientras regresaban a casa, después de despedirse de sus amigos, Tom, Lena y Oli recordaron de nuevo lo sucedido aquella última mañana de clase en la fuente del Cuervo.

			—¿Qué creéis que nos iba a contar Matías ese día? —les preguntó Tom—. Cuando dijo que alguien a quien conocía había ido en busca de la corona.

			—¡Se refería a Sofía, seguro! —opinó Lena—. ¿Visteis qué cara puso? ¡No quería que Matías contase nada más!

			—Pero ¿por qué? —insistió Tom—. ¿Por qué guardar el secreto?

			Oli, que empujaba su bicicleta para ir caminando con sus hermanos, se detuvo en seco.

			—¡Puede que ella sepa cuál es la cueva de la historia! —exclamó—. El lugar en el que está el lago. Pero no quiere que nadie más lo descubra, para que la corona siga a salvo.

			—Aunque en realidad se trata de una leyenda... —murmuró Lena.

			Tom ignoró las palabras de su hermana. Aquello comenzaba a parecer un misterio, y ¿qué podía ser mejor que comenzar las vacaciones con un buen misterio?

			—¿Cuántas cuevas hay en el valle? —preguntó, mientras seguían caminando hacia la Gran Encina.

			—En Piedra Viva está la cueva del Oso —dijo Oli—. Pero una vez fuimos y no es muy profunda. Nadie escondería allí una corona.

			—Al otro lado del río también están la cueva del Endrino y la del Viento —añadió Lena—. Pero nunca he oído que haya ningún lago en ellas.

			Se miraron intrigados. ¿Podía haber en el valle alguna otra cueva que no conociesen?

			Casi habían llegado a casa cuando Oli se detuvo de nuevo, miró su bicicleta con atención y luego volvió la vista al camino que acababan de recorrer.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Lena.

			Su hermana se volvió hacia ellos asustada.

			—Orejitas. No está.
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			Dos días después, Orejitas aún no había aparecido. Los trillizos y sus amigos habían buscado por todas partes; recorriendo una y otra vez, con los ojos bien abiertos, el camino que llevaba a la balsa.

			—Seguro que alguien lo encuentra y lo trae, Oli —la consolaron Sam y Mirna después de recorrer los alrededores de la Gran Encina.

			Pero el muñeco no apareció, y Oli se sentía tan desdichada que sus hermanos decidieron organizar algo especial para animarla.

			—Mañana haremos una excursión —anunció Lena aquella noche en su habitación.

			—¡Una gran excursión! —recalcó Tom viendo que Oli no parecía demasiado entusiasmada—. Nos llevaremos bocadillos y pasaremos el día fuera con las bicicletas. Papá y mamá nos han dado permiso.

			Oli, sentada en su cama, se limitó a encogerse de hombros. Ante esto, Lena y Tom intercambiaron una mirada cómplice.

			—No se lo hemos dicho a nadie, Oli —susurró Lena—, pero nuestro plan secreto es ir a buscar la corona.

			Oli alzó las orejas.

			—¿La corona encantada?

			—Eso es —dijo Tom—. Si el lago está en una de las cuevas del valle, lo encontraremos.

			Esta vez sí, la cara de su hermana se iluminó, y al día siguiente se levantó al alba para tener a punto su bicicleta.

			 

		   

			Era aún temprano cuando llegaron al tocón del Viejo Fresno, el hogar de la familia Borbotón. Alex ya estaba en la puerta preparado, pero les anunció que ni Iris ni su prima Jara podrían ir con ellos. Las dos tenían cita con el dentista desde hacía semanas.

			—¡Vaya disgusto tenía mi hermana! —resopló Alex mientras pedaleaba—. Y no quiero ni pensar en lo que habrá dicho Jara cuando se haya enterado.
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			La siguiente parada fue en Altomolino para recoger a Pau. La casa de los Buenamiga era una de las más bonitas del valle, justo a la orilla del río Esquivo, cuyas aguas movían la noria del molino. Nada más llegar, su amigo se asomó desde una de las ventanas.

			—Mi madre dice que si queréis entrar y probar los barquillos que está haciendo —les invitó.

			¡No hizo falta que lo repitiese! En un abrir y cerrar de ojos ya estaban todos dentro saludando al padre de Pau y admirando los cubos de cremoso helado que estaba colocando tras la vitrina.

			Los señores Buenamiga no solo molían el trigo que se utilizaba en toda Sierra Olorosa, también horneaban pan y a lo largo del año preparaban una infinidad de dulces que variaban según la estación. Y eso incluía, en verano, sus famosos helados.

			—¡Vaya, si está aquí toda la pandilla! —les dijo Silvano Buenamiga con una amplia sonrisa—. Pasad, pasad. Dora está con los cucuruchos.

			Efectivamente, la madre de Pau estaba comenzando a verter la masa de los barquillos sobre las planchas de acero caliente donde los elaboraba. Hubo un chisporroteo y un olor delicioso inundó el obrador. Cuando la señora Buenamiga levantó la tapa, tenían ante ellos tres discos de barquillo, con su peculiar dibujo en red y tan calientes que aún podían moldearse. Con rapidez, los enrolló para darles forma de cucurucho.

			—¿Veis? —les dijo, dejándolos enfriar—. Es una receta sencilla, pero trabajosa. ¡Necesitaremos muchos cucuruchos para tantos helados!

			Rápidamente repitió la operación y luego repartió un barquillo recién hecho a cada uno.

			—Entonces ¿dónde decís que queréis ir hoy de excursión? —preguntó sin dejar de dorar nuevos cucuruchos.

			Ni Alex ni los trillizos se atrevieron a contestar y se limitaron a mirar a Pau.
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			—Ya te lo he dicho, mamá —dijo él con una sonrisa—, vamos a buscar la corona de la reina de las hadas.

			Dora se detuvo un momento y rio.

			—Es cierto, la corona encantada —repitió—. Sofía ya contaba esa historia cuando éramos niñas. ¡Estaba empeñada en dar con ella!

			Todos prestaron atención. ¿Les contaría la señora Buenamiga la historia que Matías y Sofía habían callado?

			—¿Fue también ella alguna vez a buscarla? —preguntó Lena con cautela.

			—¡Qué sé yo! —respondió Dora meneando la cabeza—. Pero no me extrañaría, Sofía era muy fantasiosa. Silvano se acuerda mejor de estas cosas que yo. ¡Una corona mágica! Eso me gustaría tener a mí.

			—¿Qué deseo le pediría? —preguntó Tom mordisqueando su segundo barquillo.

			Dora miró a su alrededor y sonrió.

			—¡Un buen cesto de barquillos crujientes!

			—¡Pero eso ya lo tiene!

			—Aún no —dijo la señora Buenamiga sonriente—. De todos modos, estoy convencida de que la mayoría de las cosas que de verdad queremos las podemos conseguir por nosotros mismos, ¿no creéis?

			Ellos la miraron con dudas. No, la verdad es que no lo creían. Pero Dora no se desanimó.

			—Por ejemplo —argumentó—, si lo que queréis son más cucuruchos para la excursión, Pau os enseñará dónde está la caja de los que se han roto. ¿Veis? ¡Deseo concedido! ¡Y ahora, andando, que al final se os va a hacer tarde!

			Tras dar las gracias por los barquillos, abandonaron el obrador y corrieron en busca de Silvano.

			—Papá —comenzó Pau mientras los demás se arremolinaban en torno a él—, ¿qué sabes de la corona de las hadas?
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			La cara del señor Buenamiga reflejó su asombro.

			—¿La corona de las hadas?

			—Sí, Sofía nos contó la historia el otro día. Según la leyenda, está escondida en un lago encantado en una de las cuevas del valle.

			—¿Aún cuenta esa historia? ¡Hay que ver! De pequeña no pensaba en otra cosa. Toda su ilusión era dar con ella.

			—Puede que necesitase pedirle algo importante —dijo Oli, seria.

			—Es posible —admitió él—. Pero no sé qué os podría contar yo que no os hayan contado ya...

			El señor Buenamiga pareció zanjar así el tema y continuó rellenando el cubo de helado de zanahoria, una de las especialidades de la casa. Sin embargo, un viejo recuerdo le hizo levantar de nuevo la cabeza.

			—Una vez hicimos una excursión para buscar esa corona —dijo, con la mirada perdida—. Sí, lo había olvidado por completo. Fuimos Sofía, Matías, Isidoro, Loreta y yo. Creo que éramos esos... Debíamos de tener vuestra edad, seguro que no más.

			—Y ¿qué pasó? —dijo Alex, incapaz de contenerse—. ¿Encontrasteis el lago?

			—¿Un lago? —dijo Silvano—. No, ¡qué va! Lo que pasó es que Sofía se perdió. ¡Vaya susto nos dio! Y cuando por fin salió de la cueva, se puso a hablar otra vez del país de las hadas y de todo lo demás. Nos enfadamos con ella, ¡y con razón! ¡Hay que ver lo cabezota que era!

			—Y ¿no volvisteis nunca? —preguntó Pau.

			—¿A la cueva del Viento? —el señor Buenamiga se había inclinado de nuevo sobre los cubos de helado y no se dio cuenta de la mirada que intercambiaron sus invitados ante ese nombre—. ¡No, qué va! Sofía quería volver, aunque esa vez no por la corona, sino porque durante la excursión había perdido su peluche. ¿Cómo se llamaba? Señor Pinchitos. ¡Ja, ja, ja! Parece mentira que me acuerde. Lo llevaba a todas partes, como tú a Orejitas, Oli. Por cierto, ¿dónde está? ¡Si siempre lo llevas contigo!
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			Oli sacudió la cabeza, con un nudo en la garganta que le impedía hablar, y salió corriendo. Lena y Tom explicaron a Silvano lo sucedido.
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			—¡Vaya, cuánto lo siento! Pero, si alguien lo encuentra, se lo traerá de vuelta. Todo el mundo conoce a Orejitas. —Silvano miró hacia la puerta y chasqueó la lengua con pesar—. ¿Queréis probar el helado de zanahoria? Llevadle también un poco a Oli.

			Unos minutos después, los cinco amigos estaban fuera, terminando de saborear las generosas cucharadas de helado que el padre de Pau les había ofrecido y con una buena bolsa de barquillos rotos para sumar a sus provisiones.

			Montaron en las bicis y se miraron. Ninguno había pasado por alto el pequeño desliz del señor Buenamiga.

			—Entonces —dijo Tom— ¿preparados para ir a la cueva del Viento?
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			La cueva del Viento no quedaba demasiado lejos de Altomolino, pero llegar a ella no era sencillo. La vegetación en aquella zona era tan espesa, y la pendiente tan empinada, que resultaba más razonable dar un rodeo hasta el arroyo de los Tres Saltos, justo donde este se unía al río Esquivo, para dejar allí las bicicletas y subir caminando.

			Cuando llegaron hasta las Tres Pozas, en la ladera de pico Brincador, las contemplaron con un nuevo respeto.

			—Aquí es donde vencieron al brujo —susurró Pau, y por primera vez les pareció que realmente estaban siguiendo los pasos de la reina de las hadas.

			Continuaron caminando a la sombra de las montañas con el arroyo siempre a un lado. Durante un rato hablaron de lo que les había contado el padre de Pau, pero poco a poco se fueron quedando en silencio. Hacía calor y las chicharras cantaban ya con fuerza. Oli, sumida en sus pensamientos, se esforzaba por no quedarse atrás. Aunque tenía la misma edad que sus hermanos, era más pequeña de tamaño y no podía dar zancadas tan largas. Pero para los demás la ascensión tampoco estaba resultando fácil. ¿Tendrían que haberse quedado en las pozas en vez de seguir con aquella aventura?

			Finalmente, entre las peñas, apareció la entrada de la cueva como un gran bostezo. La maleza había crecido en sus bordes, verde y llena de vida, pero más allá la oscuridad era completa. La emoción al verla ante ellos hizo que se olvidasen de todas sus dudas.

			—Tendremos que trepar hasta allí —dijo Tom entusiasmado.

			¡Aquello sí que era una verdadera aventura! ¡Y pensar que muchos años atrás Sofía, Matías, Silvano y otros habían hecho ese mismo camino! ¿Se habrían sentido tan impresionados ante aquella oscuridad como ahora se sentían ellos?

			Ascendieron por las rocas, trepando en algunos lugares y ayudándose los unos a los otros en los tramos difíciles. A medida que fueron alcanzando la cueva, se quedaron inmóviles en la entrada, justo en la zona donde aún llegaba el sol, hipnotizados por las dimensiones de aquella bóveda de piedra que se perdía en las sombras.
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			—¿Alguien os había dicho que fuese tan grande? —preguntó Lena.

			No, ninguno había oído hablar apenas de aquella cueva. Y no resultaba extraño después de ver lo complicado que era llegar hasta ella. La gente iba de excursión a otros lugares, como a la cueva del Oso, donde uno podía sentarse cómodamente y contemplar las vistas.

			Un aullido repentino les puso las orejas de punta. Era como un lamento largo que acababa en un silbido.

			—¿Qué ha sido eso? —dijo Pau acercándose a los demás.

			El aullido volvió a repetirse y esta vez todos miraron hacia lo alto, de donde parecía provenir.
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			—¡La cueva del Viento! —dijo Alex—. Por eso se llama de ese modo. El viento hace ese sonido al pasar por las rocas.

			Conocer el origen de aquel terrible lamento fue un consuelo, pero aun así sus corazones latían con fuerza con tan solo pensar en adentrarse en aquella oscuridad.

			—¿Tenéis las linternas? —preguntó Tom mientras buscaba la suya.

			Todos aseguraron que sí, pero resultó que la de Alex no tenía pilas y la de Pau se había quedado encendida dentro de la mochila, por lo que apenas iluminaba.

			—No importa —dijo Tom—. Basta con que algunos llevemos luz. Mi linterna es la que más alumbra, así que yo iré el primero. Luego alguien que no tenga linterna. Por ejemplo, Alex. Después puede ir Lena con su linterna, luego Pau y al final Oli con la suya. Así todos tendremos bastante luz.

			Nadie puso objeciones. En realidad, estaban reuniendo valor para no echarse atrás.

			—¡Pues vamos! —dijo Tom, que era el único que no se sentía intimidado.

			Lo siguieron y uno tras otro se fueron introduciendo en la negrura.

			La linterna de Tom iluminaba con fuerza, pero incluso así solo lograba mostrar pedacitos de la gran cueva que los rodeaba. El techo, altísimo, estaba cubierto de estalactitas, como gigantescos carámbanos de piedra. El resultado era majestuoso e impresionante, y no resultaba difícil comprender que las leyendas situasen en un lugar así a la reina de las hadas y su corona encantada.

			Tras avanzar unos minutos, pareció que la cueva terminaba, pero no tardaron en encontrar una amplia galería que se adentraba más y más en la montaña. Avanzaron por ella en fila india, emocionados y a la vez algo asustados, tratando de no tropezar y de no apoyarse en las paredes de roca, que estaban frías y húmedas.

			—¡Fijaos! —dijo Tom, volviéndose hacia ellos y deslumbrándolos sin querer con el haz de luz—. ¡Aquí la cueva vuelve a ser enorme!

			Era cierto, de nuevo estaban bajo una gran bóveda, pero esta vez las estalactitas del techo se unían en muchos lugares a las estalagmitas del suelo y formaban altas columnas de piedra.

			—Es como un palacio —susurró Oli.
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			Apenas había dicho esto cuando sobre ellos comenzó a oírse una algarabía de agudos gritos y rápidos aleteos.
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			—¡Murciélagos! —adivinó Lena, enfocando su linterna hacia lo alto.

			Efectivamente, amontonados unos junto a otros, cientos, quizá miles, de murciélagos, habían anidado allí.

			—No nos harán nada —los tranquilizó Lena—, pero deberíamos seguir adelante.

			Sin dejar de lanzar nerviosas miradas hacia lo alto, se pusieron en marcha de nuevo. A los pocos pasos, sin embargo, la linterna de Oli parpadeó y comenzó a brillar más débilmente. Deteniéndose, la sacudió con energía y pareció recuperar su potencia. Pero no duró mucho. Volvió a sacudirla y se le cayó, tras lo que se apagó del todo. A oscuras, se acuclilló y tanteó el suelo hasta encontrarla. La encendió y vio que volvía a funcionar bien, pero, cuando se incorporó para seguir a Pau, descubrió que el grupo había continuado avanzando a buen paso y que había abandonado la amplia cámara de los murciélagos. Caminó rápido y siguió caminando y caminando sin lograr dar con ellos.
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			—¿Qué hacemos? —dijo Tom algo después—. ¿Volvemos ya?

			Le parecía que llevaban mucho tiempo avanzando por la cueva, y estaba cansado de la oscuridad y de tropezar todo el tiempo. No era el único. Además, no habían encontrado rastro alguno del lago subterráneo, por no hablar de la corona encantada. Y, para colmo, los barquillos que iban mordisqueando les habían dado mucha sed y las cantimploras estaban en la entrada con el resto de las cosas.

			—Por mí vale —dijo Lena.

			—Por mí también —dijeron Alex y Pau a la vez.

			—Oli, ¿qué dices, quieres que volvamos? —preguntó Lena.

			Nadie contestó.

			—Venga, Oli —insistió su hermana—, sé que te hacía ilusión encontrar el lago, pero no parece que esté por aquí.

			—Lena... —dijo Pau, mirando tras de sí hacia la oscuridad—. Oli no está.

			Lena se enderezó tan repentinamente que se golpeó con un saliente.

			—¡Ay! —exclamó—. ¿Cómo que no está?

			—Iba detrás de mí, pero ya no está aquí.

			—Se habrá quedado un poco atrás —dijo Tom, retrocediendo hasta donde se encontraba Pau e iluminando la galería con la linterna—. ¡Ooooliiii!

			Se quedaron en silencio, pero no oyeron ninguna respuesta.

			—Puede que estuviese cansada y haya vuelto a la salida —sugirió Alex.

			—¡Oooooliiiiii! —volvió a gritar Tom, sin ningún resultado.

			—Vamos a volver —dijo Lena—. Seguro que nos la encontramos por el camino sentada en una roca.

			—¿Y si se ha perdido? —dijo Pau con un hilo de voz.
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			—¡No se ha perdido! —exclamó Tom—. Seguro que no.

			Pero no la encontraron en el camino de vuelta y, cuando llegaron a la entrada de la cueva, comprobaron que tampoco estaba allí.

			Oli se sentó sobre una roca sin importarle que la piedra estuviese mojada o fuese incómoda. ¡Estaba tan cansada! Al darse cuenta de que había perdido a los demás, había tratado de dar media vuelta para llegar hasta la salida y encontrarse allí con ellos, pero ahora tenía la sensación de estar aún más perdida. Seguramente había tomado un desvío que ellos no habían visto.

			Lo peor de todo era estar sola. ¡Si estuviese con Lena o con Tom, incluso con Alex o Pau, no parecería tan grave! ¡O si tuviese con ella a Orejitas! Entonces sería un poco más fácil ser valiente. Los ojos se le llenaron de lágrimas.

			¿Qué podía hacer? ¿No sería maravilloso que las hadas realmente existieran y acudiesen en su ayuda? Se sintió momentáneamente esperanzada ante esa posibilidad, pero enseguida tuvo que renunciar a ella. Tenía que salvarse por sí misma. Se puso en pie, con nuevas fuerzas, y dibujó una flecha que indicaba la dirección que tomaba. 
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			Mientras tanto, en la entrada de la cueva, Tom, Lena y los demás trataban de decidir qué hacer.

			—Deberíamos ir a buscar ayuda —dijo Lena.

			—¡Pero tenemos que quedarnos aquí! —respondió Tom sin apartar los ojos del fondo de la cueva—. Por si sale.

			—Vosotros quedaos —dijo Lena con decisión—. Yo iré hasta donde hemos dejado las bicis y buscaré ayuda. Tu casa es la más cercana, Pau, y tu padre ha estado aquí antes...

			—¡Eso fue hace mucho! —respondió Pau con un hilo de voz. No quería ni imaginarse cómo se iba a poner su madre cuando supiese que habían entrado en la cueva del Viento y que Oli se había perdido. No lo dejaría salir de casa durante el resto del verano, quizá durante el resto de su vida—. Mejor voy contigo. Creo que mi madre no se pondrá tan nerviosa si ve que estoy bien.
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			A Lena le pareció una buena idea.

			—Vámonos ya. Igual así conseguimos volver antes de que anochezca.

			La idea de que pudiese hacerse de noche mientras esperaban a tener noticias de Oli o de Lena y Pau encogió el corazón de Tom y de Alex. No sería fácil estar allí sin hacer nada, esperando y con el aullido del viento sonando de tanto en tanto.

			—¿Quieres comer algo? —preguntó Alex—. Aún nos quedan barquillos.

			Pero Tom rechazó el ofrecimiento. ¡Incluso él estaba demasiado preocupado para tener hambre!

			Oli, en cambio, se había sentido mejor al descubrir que en su bolsillo tenía dos cucuruchos casi enteros. Pensó en comer solo medio, porque no sabía cuánto tendrían que durarle aquellas extrañas provisiones, pero, en cuanto comenzó, sintió tanta hambre que se comió uno entero y parte del otro. Después volvió a caminar, aunque la luz de la linterna era cada vez más débil y la obligaba a ir muy despacio. Varias veces había creído reconocer los pasadizos o la caverna de los murciélagos que había atravesado con los demás, pero finalmente esos caminos no la habían llevado a la salida.

			La linterna parpadeó. No le quedaban más que unos minutos de luz. Buscó a su alrededor un lugar donde sentarse, y algo brilló en una pared del fondo. ¿Qué había sido aquello? ¿El reflejo de la luz en la humedad de la roca? Oli no lo sabía. Caminó en esa dirección, pero la luz apenas duró lo suficiente como para que pudiera llegar a la entrada de una cueva más pequeña y acogedora. Se sentó allí mismo, abrazó sus rodillas y en la oscuridad comenzó a llorar silenciosamente.
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			—¿Sabes qué? —dijo Tom sentado en el borde mismo de la cueva—. Si ahora tuviésemos aquí la corona de las hadas, solo le pediría una cosa.

			—Lo sé —dijo Alex. Y, con corona o sin ella, deseó con todas sus fuerzas que Oli estuviese bien.

			Llevaban esperando una media hora. ¿Por dónde irían Lena y Pau? ¿Habrían llegado ya a las pozas? ¿Qué dirían los señores Buenamiga cuando oyesen su historia? ¿Acudirían a toda prisa o irían antes a buscar a sus padres?

			Un rumor entre los arbustos, bajo ellos, los hizo ponerse en pie y asomarse. Algo o alguien se acercaba, pero era imposible que Lena y Pau estuviesen de vuelta. Se miraron alarmados. ¿Debían esconderse?

			De pronto, ante ellos, dándoles un susto de muerte, apareció el rostro de Matías, algo congestionado por el esfuerzo de trepar hasta allí.

			—¿Ha habido noticias? —preguntó sin ni siquiera saludar. Tras él subían Lena y Pau.

			Tom y Alex negaron con la cabeza.

			—Muy bien. Ya hablaremos más tarde de cómo se os ha ocurrido entrar en la cueva, ¡y sin avisar a nadie! Ahora voy a ir a buscar a Oli.

			—¡Voy contigo! —dijo Tom, aunque solo de pensar en regresar allí dentro hacía que le temblasen las piernas.

			—Ni hablar. Vosotros quedaos aquí. Si en un par de horas no he salido..., volved a casa. Vuestros padres comenzarán a preocuparse si se hace de noche y no saben dónde estáis.

			—Pero ¡te perderás! —dijo Lena.

			Al ver lo asustados que estaban, la mirada de Matías se suavizó y habló con más dulzura.

			—Tranquilos. Hace mucho que no entro en la cueva, pero en otro tiempo la visité con frecuencia.

			—¿Tú? —dijo Tom, asombrado—. ¿Por qué?

			Matías sonrió.

			—Alguien me dijo que había algo muy especial aquí dentro y no lo creí. Luego, durante muchos años, no dejé de pensar que quizá fuese cierto.

			—¿Querías encontrar la corona de las hadas? —preguntó Alex.

			Si no hubiese estado tan preocupado, Matías habría soltado una carcajada.

			—No, no exactamente —dijo, sacando de su bolsa un farol—. Sencillamente... quería reparar un viejo error. Pero ahora eso no importa. La cuestión es que no tenéis que preocuparos por mí. Iré marcando el camino y no tendré problemas para volver. Pero no lo haré sin Oli.
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			Estas palabras, dichas con gran determinación, consolaron a los amigos y les infundieron nuevos ánimos. Si Matías lo decía, era porque así sería. Solo tenían que confiar y tener un poco más de paciencia.

			Lo vieron adentrarse en la cueva.

			—¿Dónde lo encontrasteis? —preguntó Tom.

			—Nos encontró él a nosotros —dijo Pau, aliviado por no haber tenido que recurrir a sus padres—. Vio nuestras bicicletas esta mañana junto al río, y esta tarde, al comprobar que seguían allí, subió por el arroyo pensando que no estaría mal echarnos un vistazo.

			En ese momento, Alex señaló hacia el suelo.

			—¡Mirad! ¿Eso es una rana?

			Deseosos de tener algo que los distrajese, se acercaron al lugar que Alex señalaba. Efectivamente, allí había una pequeña rana, que se abría paso entre el barro. Parecía que acabase de salir de las profundidades de la tierra. Sus ojos, la única parte del cuerpo que no estaba cubierta de barro, brillaban de color oro.

			Los ojos de Lena se agrandaron.

			—¡Alex, creo que has descubierto una ranita dorada!
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			—¿De verdad? —dijo él sin apenas creerlo.

			—¡Dibújala, Lena! —le dijo Pau, preso de un gran nerviosismo—. ¡Puede que no la volvamos a encontrar!

			Lena se puso en pie sin saber qué hacer.

			—Es que... —titubeó—, estoy demasiado preocupada para poder dibujar.

			—A Oli le encantará verla —dijo Tom. Eso fue suficiente para que ella sacase su cuaderno de dibujo e hiciese lo posible durante los siguientes veinte minutos para retratar a la pequeña rana. Por suerte no fue la única de su especie que vieron, a su alrededor aparecieron hasta cuatro más, todas embadurnadas de barro y con el aire despistado de quien sale por primera vez en mucho tiempo al aire libre.

			—¿Creéis que vivirán en la cueva? —dijo Alex observando el estrecho hilo de agua que salía del interior.
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			—Podría ser —dijo Lena—. Quizá por eso resulta tan raro verlas.

			Comenzó a atardecer. Lo hizo lentamente, con el cielo cambiando de azul a amarillo pálido, a rosa y luego a un morado cada vez más oscuro.

			—Tendríamos que irnos —dijo Pau recordando las palabras de Matías.

			Pero ninguno de ellos se sentía con ánimos para moverse de allí sin tener noticias.

			—Solo un poquito más —pidió Tom.

			Acababa de decir esto cuando vieron una luz al final de la cueva.

			—¿Matías? ¿Oli? —gritaron, poniéndose en pie de un salto.

			La luz de la linterna los cegaba y no les permitía ver si Matías regresaba solo o acompañado, pero, cuando su silueta comenzó a dibujarse y observaron que nadie caminaba a su lado, sus esperanzas se desvanecieron.

			—¡Oh, no, Oli! —dijo Lena, muy bajito, tapándose la cara con las manos.

			Pero entonces oyó un grito de alegría de Alex, y luego también de Tom y de Pau. Y, entre lágrimas, se dio cuenta de que solo veía la silueta de Matías porque Oli iba subida a su espalda, a caballito, tan cansada que apoyaba su cabeza sobre el hombro de él como si fuese a quedarse dormida en cualquier momento.

			Todos corrieron hacia ellos.

			—¿Estás bien, Oli, estás bien? —preguntó Tom, sin esperar a que Matías la bajase.

			—Sí —respondió ella con voz somnolienta—. Vimos el lago, Tom, el lago de las hadas.

			Su hermano y los demás estuvieron a punto de reírse por lo contentos que estaban de verla y de que tuviese ganas de tomarles el pelo. Sin embargo, al mirar a Matías, supieron que lo que decía Oli era verdad. Al menos en parte.
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			—Vimos el lago, es cierto —dijo él, agotado pero sonriente—. Oli lo encontró. Y es tan hermoso como Sofía nos había contado.
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			El camino de vuelta a casa fue más duro de lo que esperaban. La falta de luz hacía aún más difícil bajar entre las rocas y los arbustos, y más de una vez, yendo por la orilla del arroyo, metieron el pie en el agua o entre dos piedras traicioneras. Pero se sentían felices, y Matías los entretuvo con el relato de lo que habían visto en la cueva.

			Durante un tiempo había caminado sin dar con ninguna pista que le indicase que Oli hubiese pasado por allí. Había ido encontrando trozos de barquillo, por lo que suponía que había hecho la misma ruta que el grupo. Una vez explorado ese camino, había comenzado a asomarse, de forma ordenada y con muchas precauciones, por los diferentes desvíos y las pequeñas cuevas comunicadas que se abrían a derecha e izquierda. Y finalmente, en una de ellas, descubrió algo que lo cambió todo.
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			—¿El qué? —preguntó Lena cuando Matías se detuvo en este punto.

			—Enséñaselo, Oli —dijo él.

			Oli rebuscó en su bolsa y sacó un bulto de color oscuro del tamaño de una naranja grande. No supieron lo que era hasta que una linterna lo iluminó. Se trataba de un erizo de trapo, sucio y desastrado, pero con un aire tierno que lo hacía encantador.
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			—¿Es el señor Pinchitos? —adivinó Pau.

			—Eso es —contestó Matías—. El señor Pinchitos en persona. Al verlo, supe que me encontraba en una zona de la cueva en la que nunca antes había estado. Y, en vez de dar media vuelta, decidí avanzar un poco más. Así encontré a Oli, completamente dormida, justo en el lugar donde la cueva formaba una gruta más pequeña. Y ¿sabéis qué?

			—¿Qué? —gritaron todos.

			—Que esa pequeña gruta, a la luz de mi linterna, brillaba. ¡Oh, por Rocadeliciosa, cómo brillaba! Como si estuviese cubierta de diamantes.

			Los niños se detuvieron. ¿Les estaba tomando el pelo?

			—¿Hay diamantes dentro de la cueva del Viento? —dijo Tom.

			Matías rio, sacudiendo la cabeza.

			—No, no hay diamantes. Solo cristales de yeso, «selenita» la llaman, porque su brillo recuerda al de la luna. No valen nada, pero resultan muy hermosos. ¿Verdad, Oli?

			Ella asintió con vehemencia. Era incapaz de describirlo, pero el momento en el que la linterna de Matías había iluminado aquel extraordinario lugar, despertándola, había sido tan mágico como si hubiesen visitado el mismísimo país de las hadas.

			—¿Y el lago? —dijo Tom—. ¿Y la corona?

			—De la corona no sé más que vosotros —respondió Matías, riendo—. Pero el lago estaba allí mismo. Aunque llamarlo «lago» es un poco exagerado. Tan solo es una charca, no mucho mayor que una de las Tres Pozas. Pero tendríais que haber visto cómo reflejaba los cristales de la gruta al iluminarlos.

			Miraron con asombro y envidia a Matías y a Oli, que habían contemplado aquellas maravillas.

			—¿Podremos ir algún día a verlo? —preguntó Pau.

			—Espero que sí —respondió Matías—. Pero primero habrá que diseñar una ruta segura. No queremos que se pierda nadie más.

			Pau tenía aún otra pregunta, esta un poco más delicada.

			—Matías, ¿le contarás a nuestros padres lo que ha pasado?

			Matías dudó.
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			—¿Me dais vuestra palabra de que no volveréis a entrar en la cueva hasta que la hayamos asegurado?

			No les costó prometerlo de todo corazón.

			—Entonces —dijo él— creo que este puede ser nuestro secreto. Nuestro y de una persona más.

			Lena lo adivinó.

			—¡Sofía!

			—Eso es. Y no solo porque es hora de que el señor Pinchitos regrese a su hogar, también porque le debo una disculpa desde hace muchos muchos años.

			Llegaron por fin junto a las bicicletas, pero, como no querían dejar solo a Matías, las empujaron mientras caminaban a su lado. Y mereció la pena, pues así pudieron escuchar lo que sabía sobre las ranas doradas, sobre las constelaciones de verano que brillaban aquella noche o sobre las costumbres de los murciélagos del valle. Al llegar a Altomolino, se despidieron de Pau y continuaron hasta el claro de los Peregrinos, donde también Alex y Matías tomaron el camino hacia sus respectivas casas.

			Oli, Lena y Tom, ya solos, se detuvieron en mitad del claro. A su alrededor la hierba, fragante en la noche, estaba salpicada de luciérnagas, y la silueta de la Gran Encina, con algunas ventanas iluminadas, se dibujaba contra el cielo estrellado. Su padre estaría trabajando en algún artículo para el periódico, en la buhardilla, si es que no había bajado ya a preparar la cena. Y su madre saldría enseguida de su taller de carpintería, con serrín aún en la ropa, contenta de verlos. Apresuraron el paso.

			—Oli, ¡mira!

			Apoyado contra el quicio de la puerta, sentado muy formal, estaba Orejitas. Ni más ni menos. Oli lo cogió, loca de alegría, y lo abrazó con fuerza.
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			—¿Cómo habrá llegado hasta aquí? —se preguntó Tom, mirando alrededor con la esperanza de descubrir alguna pista.

			—Alguien lo habrá encontrado y se habrá acercado para traerlo —opinó Lena.

			—¿Sin decir nada?

			Su hermana se encogió de hombros.

			—Eso o es un regalo de la reina de las hadas.
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«La casita bajo tierra» es una serie que hará las delicias de pequeños y grandes, tanto por sus preciosas ilustraciones como por sus magníficas historias, que fomentan la diversidad, el cuidado de la naturaleza y la biodiversidad de nuestros bosques y valles, y el amor por la familia y los amigos.
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Es el último día de clase antes de las vacaciones de verano y los trillizos Oli, Lena y Tom están deseando que empiecen. ¡Al fin podrán ir de excursión con sus amigos, montar en bici y chapotear en el río a todas horas!

 

Aunque esta vez puede que los pequeños Zarzamora no tengan suficiente con eso. Su profesora, Sofía, les ha hablado de un valle escondido en el que hace muchos años vivían otras liebres; un lugar en el que hay árboles y animales de los que solo han oído hablar por los cuentos, y en el que se esconde una corona... ¿Lograrán Oli, Lena y Tom encontrar ese valle encantado y desenterrar su secreto?

 

Las mejores historias son las que ocurren bajo tierra...
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